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L in  el Breviario Romano en las
lecciones de san O legario Arzobispo 
de Tarragona se lee ( i ) : que cuasi 
toda la Espada siguió el cisma de 
Pedro León contra el bgítim o Pon­
tífice Inocencio. Sin faltar a! respe­
to debido á tan grave autoriJad, 
intento probar que es una equivo­
cación denigrativa del buen nombre 
y  esplendor de nuestra nación, y  
de nuestra siempre pura y  venera­
ble iglesia. Si lo consigo le haré un 
servicio no d espreciable, porque á 
la verdad desmerecería mucho si 
hubiera patrocinado á Pedro León, 
cuyas indecentes costumbres no re­
fiero por no ofender la decencia, y
( i )  S a n to  de £ 5 p .  dia  fí d e ' M a r z o  lee . 3 .
que pueden leerse en las historias 
mas manuales.
D iré  solamente que los historia­
dores de su tiempo ( i )  le llaman ya  
Antechristo, ya  ruina del mundo. 
San Bernardo dice (2 ) w que era la 
bestia del Apocalipsis ,  á quien le 
fue dada boca que hablaba blasfe­
mias ,  y  que hiciese guerra á los 
santos, y  que era como león prepa­
rado á la presa.”  E l  seguir su par­
tido en competencia del sobresalien­
te mérito y  grandes virtudes del 
P;ipa Inocencio baria mas detesta­
ble su delito. E n  fin , dice san Ber­
nardo (3 ) «los que son de D ios con 
gusto siguen á Inocencio; mas los 
que siguen el partido contrario ó es
( O  A rrn lfo  en N a ta l,  A lexan . sig . 11 y  13, 
D i'c r . 6. Cap. 3.
(a) Car. 124.
( 3)  C ar. 124.
del A nticristo, 6 Antechristo.”  
Probaré mi propnjicion con el 
testimonio de autores coeta'neos, los 
mas fidedignos y  que intervinieron 
en este negocio ,  especialmente de 
san B ern ardo , por cuya autoridad 
y  trabajos se extinguió el cisma.
r.
E ste  Santo dice asi ( i ) :  w N o  
lia y  consejo contra el consejo de 
D ios. Con velocidad corre su pa­
labra para juntar ú los pueblos en 
tin o , y  á los reyes para que sirvan 
y  obedezcan al Papa Inocencio, 
gQ uien la revocará? Conocieron y  
se persuadieron que este era el ju i­
cio de Dios los Arzobispos Galterio 
de R aven a, H ildegario de Tarrago- 
( i )  Idem  c a r .
n a ,  N orberto  de M agdeburgO, 
Conrado de Salisburgo. Conocieron 
y  creyeron que este era el juicio ds 
D ios ,  los obispos E quiperto de 
M u n ster, H ildebrando de P ystoya, 
Bernardo de Pavia ,  Landulfo de 
A s t i ,  H ugo de G ren o b le , Birnardo 
de Parma. L a  brillante gloria y  dis­
tinguida santidad de estos varones, 
respetables aun á sus enem igos, fá­
cilmente nos persuadieron á tioso- 
tros, que les somos inferiores enma­
n to  y  dignidad , para que nos con­
formemos ó erremos con ellos. Om i­
to la m ultitud de los otros arzobis­
pos y  obispos de la T o scan a, Cam* 
p a n ia , L o m b ard ia , A lem ania, A- 
quitania ,  y  ultimamente de toda la 
F ran cia  y  España ,  y  de toda la 
Iglesia de Oriente. Todos estos uná- 
DÌmes, no ganados eoo d inero, no
seducidos con engaños, no llevados 
del amor propio de Ja carne y  pa­
rentesco, ni intimidados por nin­
gún poder del s ig lo , sino convenci­
dos de que esta es la voluntad de 
D ios , con libertad reprobaron á 
Pedro L eón ,  y  reconocen intrépi­
dos por Papa á Inocencio. ¿Q u e 
diré de los reyes y  príncipes del 
m undo? ¿ Acaso unidos con el mis­
mo espíritu con sus pueblos no si­
guen con estos á In ocen cio , confe­
sando también que él es el Papa y  
O bispo de sus almas ? ”
II.
E l  mismo san Bernardo dice ( i ) :  
w¿Acaso todos los príncipes no reco­
nocen que Inocencio es el que D ios 
( i )  San B ;rn .  C ar. 134.
en verdad ha elegido ? E l  rey  de 
F ra n c ia ,  el de Inglat¿rra , el de 
España , y  en fin el de los Romanos 
reciben y  reconocen á Inocencio 
por Papa y  singular Obispo de sus 
alm as.”
III.
Tam bién dice el mismo Santo ( i ) ,  
9?L os reyes de Alem ania, F ran cia, 
E s c o c ia ,  España y  Jerusalen con 
todo el clero y  pueblo favorecen y  
siguen al P apa Inocencio.”
I V .
E l  concilio de Estam pes celebra­
do en el mismo año 1 1 3 0  en que 
empezó el cisma dice asi : w sola­
mente siguieron el partido de Pedro 
CO Car. 135.
L e ó n , R ogerio  rey  de S ic ilia , y  
Guillerm o conde del P ito u ; pero á 
Inocencio le obedecieron todos los 
demas p rín cip es,  y  todo hombre 
que se honra con el nombre de cris* 
tiano, ”
V .
B ulgrino O bispo de Burges en 
la segunda carta que escribió á los 
obispos de Aquiiania atropellados 
por G ira rd o , legado del Antipapa 
Pedro León escribe asi: w E n  este 
nuestro modo de pensar convienen 
los Patriarcas ,  Prim ados, M etro­
politanos , é inumerables obispos. 
D jI mismo sentir son el señor rey 
de F ra n c ia , el rey  de Inglaterra, 
el rey de A lem ania,  el rey de E s­
p añ a, el rey  de Jerusalen ,  y  los
ro
|obcrnadores y  príncipes de cuasi 
todo ei mundo.
vr.
San Bernardo Abad de Btienara- 
lle  en la vida de san Bernardo ( i )  
refiriendo la conferencia que tuvo 
el Santo con Pedro de Pisa dofen- 
•sor deí A n tip ap a, dice que le re­
convino con este argumento : 59s-í 
el arca que gobierna Pedro es de 
D io s ,  necesariamente se sigue que 
e\ arca que gobierna Inocencio sea 
anegada; luego perecerá la Iglesia 
universal ,  perecerá el O ccidente, 
perecerá la Francia ,  perecerá la 
Alem ania. L os Españoles é Ingle­
ses y  los reinos estrangeros serán 
abismados en el profundo del mar. 
( i )  L ib , 3 . C ap. 2 1 ,
I l
D e  los príncipes del mundo «ola* 
fuente R ogerio ha entrado en el 
arca de P ed ro , y  asi perdidos to- 
^os los demas príncipes, solamen­
te él se salvará. ¡Q u e  locura 1 Pen­
sar que se ha acabado la religión de 
todo el m undo, y  que la ambición 
de P ed ro , cuya vida todo el mundo 
conoce cual e s ,  consiga el reioo de 
ios cielos.’*
V I I .
L a  Historia Compostelana publi­
cada por el Padre M aestro F lo re z , 
documento escrito en tiempo de! cis­
ma escribe lo siguiente ( i ) :  99 muer­
to el Papa H onorio de buena me­
moria ,  se hicieron dos elecciones 
en la Iglesia de Rom a ,  una catóii- 
(i) L ib .  3. C ap. ai.
l a
•ca y  canònica, y  otra violenta y  
cismática ; y  corno e! Arzobispo 
Compostelano enteramente ignoraba 
•quien de ios elegidos era católica 
y  canónicamente eleg id o , envió sus 
embajadores i  la curia para infor­
marse cual de las dos elecciones era 
la católica. Estos enviados habien­
do visitado y  saludado al Papa Ino­
ce n cio , cuya elección era buena y  
ju s ta , cuando volvieron á su patria 
hicieron una visita de afecto y  amis­
tad de parte de Inocencio a! obispo 
xle Compostela. E ste practicó todas 
estas diligencias, porque queria sa­
ber cual de los dos elegidos era el 
ca tó lico , para seguirle y  prestarle 
la debida obediencia.”
y  en la misma Historia ( i )  des- 
pues de reprobarse la eleccioa del
( O  C ap . 23.
Antipapa A n acleto , se refiere que 
este envió cartas al obispo Compos- 
teiano para que con su respetable 
autoridad influyese con los demas 
obispos españoles para que ie reco-- 
nocieran por legítim o P a p a , y  d ice  
la H istoria, que despreció sus car­
ta s , y  que ni aun quiso leerlas.
f ’ ' V í I I .
i A  la vísta de estos documentos 
tfin auténticos, las historias eclesiás> 
ticas mas acreditadas de nuestros 
tiempos contestan igualm en te,  que 
nuestra nación española no adhirió 
á tan perverso cisma. P leu ri en la^  
historia eclesiástica dice ( i ) :  w E n -  
rique de Inglaterra envió cartas de 
obediencia al Papa Inocencio II  
( i )  L ib .  68 C ap, 11 .
u
por H ugo A rzobispo dè R u a n , y  
los dos reyes de E spañ a enviaron 
también por los obispos de su na­
ción. Estos dos reyes eran Alfonso 
el V iejo  rey de A ragón ,  y  Alfon» 
10 e ljó v e n  rey  de Castilla.”
IX .
R acine en el compendio de la 
H istoria E clesiástica  también di­
ce ( i) :w fu e  reconocido por legítimo 
Papa Inocencio í í  por L uis el G or­
do; L os reyes de Inglaterra, de A le­
m an ia, de E sp añ a, y  Jerusalen re­
conocieron por legítimo Papa á Ino­
cencio. Solamente R o gerio , R ey de 
Sicilia seguía el partido de Anacle­
to. También dice ( 2 ) :  « q u e  Alfon-
( 1 )  S ig . 12. a r . 7 ,  p . 4.
(3) S ig . ¡3 . a r . 12 . p . 10.
so R e y  de Aragón juntamente con 
A lfonso  R e y  de. Castilla enviaron 
carta de obediencia al Papa Inoceo- 
cío 1 1  que presidia al Concilio de 
Rem s en 1 1 5 1  ; y  añade que el, 
Em perador Lothario sig.uió á Ino­
cencio como igualmente los reyes de 
España y  Jerusalen.”
X .
Am at en la H istoria E clesiásti­
ca ( i )  hablando del concilio de 
R em s: w en esta con cilio , d ic e , el. 
Papa Inocencio recibió embajadores 
del E m perad or, y  de los reyes de 
C astilla , de A rag ó n , é Inglaterra.”
( O  L ib .  JO. C ar. 6,
XL
Concluyo suplicando á los sabios 
de nuestra N ación que se dignen 
ilustrar mas este p u nto; y  si des­
pués de examinar en las balanzas 
de su ju icio  mis argum entos, y  los 
que su sabiduría añadiere, quedase 
convencida la falsedad de lo que se 
lee en el Breviario R om an o; se ha­
ga presente á quien corresponda el 
que se enmiende una proposicion 
tan denigrativa del honor de nuestra 
católica N ación.
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